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procesión, saliendo de la iglesia, y cercando una cuadra 
para volverse á ella. Este día cuidará el Rector de regalar 
el Colegio, convidando á las personas de su obligación, 
como son los Sres. Prebendados y Oidores; regalarán al 
Sr. Arzobispo, mas no queremos que los platos excedan de 
ocho buenos, sin principios y postres, pues no es justa la 
profanidad en tal día ni en tal Colegio. Lo mismo se _po­
dr!i hacer el domingo infraoctava de Santo Tomás, depn­
do la celebración del día principal al Convento; los demás 
días de capilla serán domésticos, sin convi�ar al refectorio, 
mas en ·1a io-lesia se podrán celebrar con solemnidad; y es­
tos días serán. la fiesta de la Encarnación y la fiesta de San 
José, y la fiesta de la San tí-sima Trinidad, la fiesta de nues­
tro Padre Santo Domingo, la fiesta de San Pedro y San 
Pablo, la fiesta de San Juan Evangelista, tercet día de Na­
vidad, en que fue Dios servido que naciésemos; la fiesta de 
nuestro Padre San Francisco. Y no ponemos más por no 
-ao-ravar el Colegio consagrado al estudio, mas el santo sa­
é;ificio de la misa, y las demás concurrencias de estos días 
serán en reconocimiento de nuestra buena voluntad en fun­
da¡ este Colegio, y en hacer bien á todos los que en él se 
crían, rogando á Nuestro Señor tenga misericordia de nos­
otros. Y no pedimos más agradecimiento por no ser mo­
lestos, y porque n·osotros dejaremos algún buen socorro de 
misas, que se nos digan en muriendo; mas quercm_os que 
él día del Apóstol Santiago se haga · fiesta solemne por Su 
Majestad; en reconocimiento de la licencia que se sirvió 
darnos para fundar este Colegio. Mas por la aulorid_ad que 
tenemos, por la magnificencia de la Santidad de Urbano 
VIII para conceder tres jubileos en un día,· y otros tres de 
_cuarenta horas, los concedemos todos al dicho Colegio, en 
los días que al Padre Rector le parecieren más á propósito. 
Y juntamente le damos toda nuestra autoridad, contenida 
en el indulto de Su Santidad Urbano VIII, de la cual pue­
de ·(á nuestro parecer, y de todos los sabios que tenemos 
comunicados) usar cuando y mejor le pareciere, ajustán-
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dose al bien público y á la salvación de los fieles de este 
ref.!1º· Y esta es la mayor riqueza que podemos dejar al 
Colegio de Nuestra Señora. 

CONSTITtJCION IV 

En todas las urbanidades que deben observar los cole­
giales con el Sr. Rector, y entre sí mismos, dondequiera 
que se hallaren, nos remitimos á los honores, privilegios y 
disposiciones del Colegio Mayor-del Sr. Arzobispo en Sa­
lamanca, cuyas constituciones nos han venido, y dejamos á 
este Colegio, para que de todas ma:neras se guarden en lo 
que no se opusieren á estas Constituciones, óespués de apro-

. hadas por Su Majestad, como se quiere dignar de hacerlo; 
y si fuere necesario, queremos también que se aprueben ppr 
Su Santidad. 

(Continuará) 
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('L'ra.ducido para. la. E,vista. del 00legi0 del l?.0sa.ri0) 

RENATA L .... Á BLANCA Y .... 

Angers,15 de Mayo de 1871 
I 

Hace ocho día:s, mi querida Blanca, que estamos insta­
ladas en una primorosa quintica, cerca de Angers

J 
en casa 

del cuñado de la Madre Santa Ursula. Pero estoy tan aton­
tada con lo que ha sucedido, que me parece•esta_r desper­
tando de un sueño. 

Sabes que me quedé en nuestro amadísimo Colegio de 
Neuilly con mi hermanita Lilí y otras seis interna·s, huér­
fanas coifio nosotr�s, ó cuyas familias, por vivir lejos, no 
habían podido venir á sacarlas. Por todo, éramos cuatro 
chiquitas y cuatro grandes. Al principio, todo sabrosísi­
mo; no teníamos tareas ni lecciones; apenas nos hacían 
por la tarde una clasecita como por no dejar. Nos pasába-
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mos el santo día en el parque, jugando ó leyendo libros dj­
vertidos. Las hermanas sí tenían las caras acontecí.das é 
•inquietas. Poco nos duraron los asuetos.

Aunque ya tú estás presentada haee más de un año, no
habrás olvidado una de Jas costumbres del Colegio. De
cuándo en cuándo, ¿te acuerdas?, cuando estábamos en lo
más ·fino del recreo, se aparecía una Hermana, daba un
golpe con la matraca y todas teníamos que interrumpir el
juego·, quedarnos calladitas y oírle á la Hermana un ver­
sículo del Evangelio ó de l 1 lmitacidn de Cristo. Otro gol­
pecito, y á seguir jugando. Parece que eso tiene por fin
recordarnos en rrtedio de las distracciones profanas, que--

' . 
tenemos alma que salvar; no vaya á ser que la pelota ó el
crocket nos lo hagan echar en olvido. ·
. Un. día ( creo que fue el 25 de Marzo) nos estábamÓ s

preparando para jugar á la candela, cuando se nos apara­
ció la Hermana Santa Angela. ¡Clac! Todas nos paramos.

"Qué le aprovecha al hombre ganar el mundo entero ........ " 
¡ BQum ! ¡ Buum ! Un obús, Blanquita, un obús de la Co­
muna que reventó contra un árbol, á diez pasos de nos­
otras. La Hermana no tuvo alientos para acabar fa frase. 
Se le ca:yó la matraquilla, las chiquitas echaron á llorar ; 
yo alcé á Lilí, y todas nos metimos .al estudio. 

Pasamos la tarde y la noche sin más percances, y ya 
casi estábamos tranquilas. Pero fuimos al refectorio al otro 
día, y cuando íbamos á empezar la. sopa ........ ¡ buum ! Un 
obús-que desfondó el tejado de la otra casa. 

-¡ A las bodegas!, mis hijitas, dijo la Superiora, la 
Madre. Santa Ursula. Cojan sus ·platos y sus servilletas. 
¡Ligero! 

Bajamos las escaleras como apostando carreras, y de­
rramámos la mitad de la sopa. Las chiquitas estaban ·en­
cantadas, y Lilí en sus glorias. 

�¡_En la borfoga del carbón !, gritaba la Madre, Es.. la.­
parte más- segura. 
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Las Hermanas conversas tendieron el mantel.en el sue­
lo; nos sentamos sobre unos troncos que andaban rodan­
do por ahí, y acabarnos aleg:ísimas nuestro dramático 
almuerzo. 

Ni más obuses hasta la Roche. Nos acostaron en el dor­
mitorio como siempre. Pero, como ya te lo figurarás, no 
pudimos dormir, menos Lilí, que se había quedado, eón 
permiso, en mi cama. Apagaron todas las himparas, y nos 
estábamos· muriendo de miedo en la oscuridad. Como á las 
diez, se iluminó una de las ventanas con una una luz vi­
vísima ; sonó una detonación horrorosa y todos los vidrios 
sé volvieron añicos. 

-¡ Jesús, María!, gritó la Madre Ursula, que tuyo'la. 
bondad de quedarse con nosotras. A la sala, mis hijitas, · 
pero pronto. 

Vuelta á desfilar, con más tristeza que por la. maiiana. 
Las Hermanas conversas cargaron con los colchones, y 
nosotras íbamos arrastrando los tendidos, á la luz de �na 
Ii'nterna agonizante. Tendimos las camas en el suelo de la 
sala de visitas, y nos acostamos por hacer caso. Empeza­
ron entonces otras detonaciones. 

-¡ A las bodegas, hijitas, sean valientes y encomién'.. 
dense á Nuestro Señor! 

Quince días nos hemos estado metidas en las cavas. 
Afuera no cesaba ni por un momento el estruendo de _la
metralla, y veíamos por los tragaluces cómo estallaban las 
bombas, haciendo leña los árboles del jardín. A ratos- nos 
poníamos á leer; á ratos á jugar, hasta á las escondidas;. 
porque había, detrás de los baúles y de los montones de 
leña, sitios muy buenos donde esconderse. Lo malo fue 
que nos fos aprendimos de memoria á los tres días. Rezá­
bamos el Rosario; las chiquitas se morían de aburrimien­
to; fas grandes lloraban de cuándo en cuándo, menos yo, 
que rrie contenía para no asustar á Lilí. Algunas veces, 
por la tarde, se c..almaba la cosa, y nos dejaban saliri con 
muchas.precauciones, al parque, donde nos divertíamos eq 
reco·�er cascos de las granadas comunistas, 
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A. pesar de todo, el tiempo se nos hacía interminable.
La Madre Santa Fe_lícitas-¿te acuerdas?, la que estuvo 
en _la guerra de Crimea,-como es tan gorda, se ahogaba 
en los subterráneos, y le decía ,í la Superiora, con la ma-
yor s�renidad : . · 
· : �Déjeme; Madre, salir un ratico, que yo abro m1 pa­

raguas, 
· Hacía cuatro ó cinco días que estábamos metidas en

nuestro agµjero, �uando llegó á ocupar el Convento una 
Compafíía de soldados versalleses. El Capitán vino á visi­
tarnos, p�ra tranquilizarnos, según dijo, pero tambié_n por
curiosidad, me parece á mí. Muy caballero el Capitán y 
muy distinguido.· No lo que se llama buen mozo, pero sí 
delgado, elegante y con aire de franqueza, energía y bon• 
dad. Le llamaban el Capitán d'Orsaone. 

Estoy segura de que es de buena familia, eso lo siente 
una; muy joven y ya condecorado por su bizarro compor­
tamiento en la campaña. Se estuvo por lo menos una hora 
con nosotras;, le dio in.formes á la madre Felí.,?itas sobre un 
general viejo que ella conoció en Crimea, y_ descubrió q_ue
la Madre Santa Ursula era hermana de uno de sus condis­
cípulos de Saint-Cyr. 

· Se portó exquisitamente y le hizo cariños á .Lilí.
X otro día nos mandó carne fresca y legumbres, por­

que no teníamos sino cecina y pescado fiambre ; _nos vin� 
á ver todos los días y les trajo dulces y galletas á las chi­
quitas. A Lilí le dio más que á las otras. 

El día de Pascua, el Capellán-tan bueno que <'S,- el 
abate Jusselín, llegó á decirnos que pensaba ir por la tar­
de á confesarnos como de costumbre. Por la mañana nos 
había dicho el Capitán d'Orsanne que estaba temiendo una 
salida de los parisienses, y que entonces su _compañía ten­
dría que batirse dentro de pocas horas. Dijo que no había 
po'r qué temer; pero, á pesar de su tranquilidad, ¡ figúrate , 
cómo nos quedaríamos! 

· Nos·confesamos en el rincón de la carbonera. Las gran­
dts, sobre. tod� la gordiflona de Berta Malvan -la CJUe 

, 
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nos mostraba un medallón con pelo de su primo, ·¿ á que 
no te acuerdas ? ,- sollozaban como si ya las fueran á .
matar. Lilí, que cumplió los seis.años, hizo·ese día la pri� 
mera confesión. No sé qué le diría al Padre; pero fue em­
peño de· ellá. "¡ Que quiero confesarme como hernianita 
mayor ! " Cuando acabamos todos, el abate Jusselín, con 
mucha sol_emnidad, nos dio á todas la absolución general, 
como se hace en lps grandes peligros, y nos exhortó á ha­
cerle á Dios, si llegaba el caso, el sacrificio de la vida. La 
Madre Santa Felícitas dij0 entre dientes, pero yo se lo al­
cancé á oír: 

_ "No debía decirles eso á las niñas." 
Después nos dio la comunión, siempre en las cavas, 

donde estaba Nuestro Amo desde algunos días antes. Te 
aseguro que no he visto cosa más linda y más conmovedo­
ra. Estábamos como los primeros c!istianos, en las cata­
cumbas, Blanca querida. 

Por la tarde, apareció el Capitán d'Orsanne con su com­
pañía. Por supuesto que venían triunfantes, y te contaré 
en mucha confianza que yo ofrecí la comunión por él. Tra-.
jeron muchos heridos. Desocuparon una bodega para po­
nerlos, y las Herma:nas empezaron á curarlos. Yo quería 
ayudar, pero la Madre no me dejó, y yo le d_i las quejas al 
Capitán, pero él me dijo que, aunque no dudaba de mi va­
lor, creía que mi obligación era cuidar de Lilí. 

Era imposible estarnos en las cavas hasta el día del jui­
cio. Nos decía el Capitán que la guerra iba á ·durar -más 
de un mes; algo había que resolver. El 8 de Mayo la Su­
periora n!jts anunció que nos teníamos que ir para Angers, 
donde un su cuñado, fabricante muy rico, nos convidaba 
á su casa. 

Todas hicimos un lío con nuestra ropa, y para llevar 
lo más que se pudiera, nos pusimos dos pares de medias, 
unas sobre otras y cuatro pares de enaguas. Las Herma­
n�s, por prudencia, se disfrazaron de señoras del mundo, 
cop traje de c·olor 1 sombrero. ¡ Pobrecitas 1 ¡ se veían tao 
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raras ! Menos la Hermanita Santa Agueda, que es tan bo­
nita. Ella sí parecía una señorita de veras, y cuando pa­
samos por el primer destacamento, un soldado dijo recio : 

-¡ Qué lindura ! 
Salimos del convento, ya casi de noche, por la puerta 

trasera del parque. Daba susto. Así serán las evasion·es que 
cuentan las novelas. , 

·

- El Capitán d'Orsanne nos acompañó· hasta la última
avanzada. Iba en medio de la Madre Santa Felicitas y d'e 
rríí. Yo llevaba á Lilí de la manita. En el puente del Sena 
un ventarrón le voló el sombrero á la Madre; e_so nos d •is­
trajo por un momento. Pero en el momento en que el_ Ca­
pitán iba á despedirse, silbó una granada sobre nuestras 
cal')ezas, y volvimos á ponernos muy serias. El Capitán 
nos d_eseó buen viaje, la Madre Santa Ursula le dio con 
efusión las gracias por todas sus bondades. El le pidió per­
miso para darle un apretón de manos. Nos lo dio tam­
bién á la Madre Santa Felícitas y á mí, y á Lilí muchos 
besos de seguida. 

Yo tenía un n�do en la garganta al pensar que jamás 
volvería á ·ver al pobre Capitán, tan bueno con nosotras. 
En un momento llegamos á Courhevoie, donde nos esta:. 

han esperando dos carritos de resortes. A las diez estuvi­
mos en Versall;s; tomamos allí el tren, seg�imos la línea 
de Orleans, y se acabó. Aquí en otra época estaríamos fe­
lices, pero lo que está sucediendo es tan triste! Escríbeme 
pronto y recíbe un abrazo cariñoso de 

. RENATA 

FRAGMENTO DE CARTA DEL CAPITÁN D'ORSANNE-Á JUAN Z .... 

Imagínate, mi viejo, que estoy viviendo _con mi Com­
pañía, hace dos semanas, en un colegio de monjas. Había, 
cúando llegamos, unas veinte, y además una media docena 
de cblegialas. Las monjas son buenas criaturas, casi sin 
miedo, y hemos vivido con ellas sin tener una sola moles­
tia. Escondidas en las bodegas ellas, y hacían bien, por­
que· los obuse; nos mandaban un aguacero de bo111bas, 
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Me encontré con una hermana muy antigua, mas vetera­
na que yo ·y que conoció al viejo Cebolla e_n la campaña 
de Crimea. 

Lo mejor que había, lo más bonito, Jo más alegre era 
una. colegial ita de diez y seis á diez y siete añ_os, á q.uieµ. 
llamaban Renata que sé yo qué! Tenía una hermanita de 
unos cinc::> año3 y jugaha con ella á la mamá del modo 
más primoroso. 

Llevé· toda esa gente el otro día hasta Courbevoie, po_r-. 
que estaban aburri'.las de vivir en las cavas. Las monjas: 
se habían disfrazado de elegantes y daban risa y lástupac 

á un tiempo. De golpe nos silbó una granada en las ore­
jas;. la susodicha Renala, que iba con la hermanita de la 
mano, alzó á la chicuela, y me la e::ilregó sin mover los 
Iábios, pero co� un aire tan confiado, y con unos ojazos 
ta.n. hondos, que ........ no sé cómo decirt,9. Por lo d·emá:.s no 
h� de·vol�er á ver nunca á esa criatura. Fue una apari­
cióll' q.ue se desvaneció, y nada más ........ 

FRAGMENTO DE CARTA DE RENATA L .... Á BLANCA Y. .... 

París, 28 de Septiembre de 1874 
........ EI, domingo pasado nos habían convidado á comer 

á casa de Madame Lys, amiga de mi pobre mamá. La 
dueña de casa nos dijo: 

-Van ustedes á comer con una estimabilísima perso­
na, el Comandante D'Ors�nne. 

Dicho y hecho; se nos presentó, no se ha envejecido, 
lo reconocí al momento. El me miraba de un· modo tan en­
cogid_o como el de quien cree reconocer á un amigo, pero 
sin seguridad de que lo sea. Entonces me eché á reír como 
una, loquilla; con eso me conoció, y, sin preámbulo al­
gi..mo, empezó á preguntarme: 

· -Bueno, Srita. Renata, ¿cómo va Lilí? ¿ Y la Ma<:lre ·
Santa Urs11la, y la Hermana Santa Felícitas? 

- Madame de Lys y mi tutor, que no estaban en ante�e­
dentes· me miraban con unos ojazos I En suma, que eI·Cq-

' . . 
.14andante y!º nos la pasamos conversando .como aml�S 

' 
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viejos. Fíjate en que es Comandante, y no tiene sino trein­
ta y cinco años. No es Conde, ni• Marqués como yo creía, 
pero eso no le hace ........ 

RENATA 

FRAGMENTO DE CARTA DEL COMANDANTE D'ORSANNE Á JUAN z .... 

París, 21 de Septiembre de 1874 

........ ¿A que no me adivinas á quién encontré la otra 
noche en casa de mi tía de Lys? Pues á la colegialita de la 
Commune. Acaba de cumplir los veinte años y es un dije. 
Conversámos hasta media noche sobre nuestros recuerdos 
de campaña. 

París, 13 de Noviembre de 1874 

Monsieur X ........ saluda á usted muy atentamente y 
tiene el honor de participarle el matrimonio de la Srita. 
Renata L ........ , su pupila, con el Sr. Jaime D'Orsanne, Jefe 
de Batallón en el Regimiento 31 de Línea, y caballero de 
la Legión de Honor. 

--◄♦---

J ULES LEllfAlTRE 

De la Academia Francesa 

Lecturas sobre el arte de educar 

IV 
LA ENSEÑANZA OBLIGATORIA 

El socialismo, que tiende á la anulación del individuo 
en favor de la comunidad, ó en beneficio del Gobierno que 
la rige, no ha alcanzado en la práctica, y eso en algunos 
países� sino el triunfo de una de sus teorías, con el estable­
cimiento de la enseñanza primaria obligatoria. Lo más ex­
traño de semejante institución es que la han obtenido los· 
socialistas extremos con el apoyo de sus inconcjliables ene-
�ifos los liberales individualistas. 

LECTURAS SOBRE EL AR TE DE EDUCAR 

No se explicaría tan extraño fenómeno si·no se tuvie­
ra en cuenta que ambos desean descartar del debate á la 
Iglesia Católica, que guardando el justo medio, se opone á 
una y otra doctrina. 

Por lo del!lás, el problema está res�elto para vosotros 
con lo mucho que os dije en Metafísica, con lo poco que os 
he recordado en estas lecturas. Si el Estado fue instituido 
mucho después que la Familia y que la Iglesia, si se fundó 
no para reemplazarlos sino para protegerlos en sus dere� 
chos, si el prim_ero de los deberes y de los derechos de los 
padres es la educac;:ión de los hijos; si ese es uno de los 
que, según León xm, son absolutamente independientes de

los del Estado, y eso por necesidad; si la Repóblica pue­
de fomentar las obras de progreso, pero sin obligar á l�s 
ciudadanos á disfrutarlas, es evidente que al Estado no es 
lícito obligar á los padres de familia á dar tal ó cuál edu-

• cación á sus hijos, ni s,{bstituírse á la Familia y á la Igle­
sia en la tarea educadora.

Se objeta que es la ignorancia un mal. Hay dos cla­
ses de ignorancia, como lo habéis aprendido: la que vers:}
sobre lo que tiene un hombre obligación de saber, confor­
me á su estado, profesión, riqueza, talentos, posición so­
cial; y la que consiste en ignorar lo que no tiene necesi­
clad ni obligación de conocer. Privativa llaman los filóso­
fos á la primera, negativa á la segunda. De aquélla es
ejemplo el médico-que ignora la anatomía; de la segunda,
el ingeniero que es absolutamente lego en música. La pri­
mera es un mal, la segunda no lo es.

Todo sér humano debe recibir educación; pero no
habrá en el mundo dos personas que la necesiten idéntica.
Determinar cómo haya 'de ser la de cada niño en particu­
lar, es materia que toca decidir á quien lo conozca íntima­
mente, se interese por él como por cosa propia, lo ame más
que á sí mismo; es decir, el padre de familia. Podrá él
errar; pero por cada vez que él se equivoque, se engañan
ciento las autoridades civiles.




